
Y llegamos a la lectura del Evangelio. Un pasaje aparentemente confuso e incluso ofensivo 
para la Madre de Jesús y sus familiares, pero creo que, si lo pensamos  un poco, 
estaremos más de acuerdo con Jesús. Ciertamente tiene un cierto rechazo a la pretensión 
de sus familiares de llevarlo a casa, alarmados  por el escándalo que se organizaba a su 
alrededor. ¡Todos le creían loco!. 
Parece que Jesús rechaza a su madre y sus parientes más  próximos, pero podremos 
convencernos de que ha sido la Madre, María, la que  ha  prestado más atención a la 
Palabra de Dios y a su cumplimiento. 
María ha arriesgado su propia seguridad en el momento de la anunciación y, si José la 
hubiera denunciado, su vida  habría corrido un serio peligro. Pero María escucho la 
Palabra que Dios le dirigía, la aceptaba, y la ponía en práctica.  
Hoy es una mujer anónima la que levanta la voz y alaba a la Madre; es a esta mujer a la 
que responde colocando delante de sus familiares, a los que escuchan la Palabra y la 
cumplen. Creo que es fácil ver quiénes fueron los primeros en escuchar la Palabra  y 
ponerla en práctica.  
Santa María, en la advocación del Pilar, fue la  primera oyente de la Palabra  y la más 
exacta cumplidora de ella. ¡Ojalá la sepamos cumplir nosotros, con la  misma intensidad y 
fidelidad que la Madre. 
Que Dios acompañe a nuestra Nación para que esté siempre  presente en nuestros actos, 
pensamientos y palabras, presidiendo la fe que decimos profesar, y ayudándonos a vivir en 
ella, de forma que  podamos llegar a ser hijos fieles y verdaderos de nuestro Dios y Padre. 
Que Él proteja y bendiga a este pueblo, a esta nación, que  confía en su Palabra  y en su 
Hijo, que la encarna, la predica y la hace vida para nosotros. 
                                   Sr. Félix García Sevillano. OP. 

 
CANTO FINAL: 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 

vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios te salve. 

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; 

a ti suspiramos, gimiendo y llorando 

en este valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 

vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 

y, después de este destierro, muéstranos a Jesús, 

fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 
 

 
www.laicosop.dominicos.org/(recursos) 

 
 
 
 
 
 
 
 

LAICOS DOMINICOS 

              Viveiro 
 

XXVIII  TIEMPO ORDINARIO “C” 

NUESTRA SEÑORA DEL PILAR 

 12 de octubre de 2025  

 

    

    ““““    Santa María, ruega con nosotrosSanta María, ruega con nosotrosSanta María, ruega con nosotrosSanta María, ruega con nosotros    ““““    

 
CANTO DE ENTRADA: 

Vamos cantando al Señor: // Él es nuestra alegría. 
1.- La luz de un nuevo día venció a la oscuridad, 
que brille en nuestras almas la luz de la verdad. 
2.- La roca que nos salva es Cristo, nuestro Dios; 
lleguemos dando gracias a nuestro Redentor. 
3.- Los cielos y la tierra aclaman al Señor: 

«Ha hecho maravillas, inmenso es su amor.» 
4.- Unidos como hermanos, venimos a tu altar, 
que llenes nuestras vidas de amor y de amistad. 

 



LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE LAS CRÓNICAS,  15, 3-4. 15-16; 16, 1-2 
En aquellos días, David congrego en Jerusalén a todo Israel, para subir el 
Arca del Señor al lugar que  le  había preparado. Reunió también a los hijos 
de Aarón  y a los  levitas. Luego los  levitas levantaron el Arca de Dios tal 
como había  mandado Moisés por  orden del Señor: apoyando los varales 
sobre los hombros. David mandó a los jefes de los levitas emplazar a  los 
cantores de sus familias con instrumentos musicales –arpas, citaras y 
platillos—para que  los hiciesen resonar, alzando la voz con júbilo. 
Llevaron el Arca de Dios y la colocaron en el centro de la tienda que David le  
había  preparado. Ofrecieron holocaustos  y sacrificios  de comunión de 
Dios. Cuando David acabó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en nombre del 
Señor. 
 

SALMO 26,1-5;R/ El Señor me  ha coronado, sobre la columna me ha exaltado. 
El Señor es  mi luz y mi salvación,// ¿a quien temeré? 

El Señor es la defensa de mi vida,// ¿Quién me hará temblar? R/. 
Si un ejército acampa contra  mí// mi corazón no tiembla; 

Si me declaran la guerra, me siento tranquilo.  R/. 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré // habitar en la casa del Señor por los días de mi vida; 

Gozar de la dulzura del Señor // contemplando su templo. R/. 
El me  protegerá en su tienda // el día del peligro; 

Me esconderá en los escondido de su morada, me alzará sobre la roca. R/. 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS  HECHOS DE LOS APÓSTOLES; 1,12-14 
Entonces se volvieron a Jerusalén, desde el monte que llaman de los olivos, 
que dista de Jerusalén lo que se  permite caminar en sábado. Cuando 
llegaron subieron a la sala superior, donde se alojaban : Pedro y Juan, 
Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago el de Alfeo 
y Simón el Zelotes y Judas el de Santiago.  
Todos ellos  perseveraban unánimes en la oración, junto con algunas 
mujeres y María, la madre de Jesús, y con sus hermanos 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S.  LUCAS.  11, 27-28 

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer de entre el 
gentío levantando la voz, le dijo: 
“Bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te criaron”. Pero él 
dijo: “Mejor, bienaventurados  los que escuchan la Palabra de Dios y la 
cumplen” 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES. R/ MADRE DEL PILAR, RUEGA CON 
NOSOTROS 
 

CANTO:PARA LA COMUNIÓN:    ( C.L.N. 025)             
Te conocimos, Señor, al partir el pan,// Tú nos conoces, Señor, al partir el pan. 

Llegando a la encrucijada, // Tú proseguías, Señor, 
Te dimos nuestra posada,  // Techo, comida y calor; 
Sentados como amigos //  A compartir el cenar, 

Allí te conocimos //  Al repartirnos el pan. 
Andando por los caminos, //  Te tropezamos, Señor, 
En todos los peregrinos  //  Que necesitan amor; 
Esclavos y oprimidos //  Que buscan la libertad, 

Hambrientos, desvalidos, //  A quienes damos el pan. 
 

COMENTARIO: 
El Arca de la Alianza, el símbolo de la  presencia de Dios en el pueblo hebreo, es 
conducida a Jerusalén. Aún  no está construido el suntuoso templo, que deberá 
construir el hijo  y sucesor del Rey David. Es una “procesión” similar a las que 
celebramos actualmente, con tanto boato y tan parecido ceremonial con esta  
organizada  por el Rey David.  
En este  nuestra pequeña ciudad, las  procesiones suelen ser espectaculares, 
habitualmente abre la  marcha  una banda de cornetas, gaitas  y tambores; sigue 
el desfile propiamente dicho de las  imágenes cuya celebración corresponda, y 
cierra la procesión una orquesta, o banda, más seria  y profesional.  
Creo que estas  procesiones en nuestra ciudad, que tuvieron su origen en los 
tiempos bajo-medievales, de la  mano de Franciscanos  y Dominicos. Era  una 
forma de predicar las verdades de la vida de Jesús y los  misterios de su muerte  y 
resurrección, ante un pueblo mayoritariamente analfabeto, que a la vista de las  
imágenes, acompañadas en algunos casos por padres predicadores, aprendían 
las verdades religiosas, que de  otra forma serían difícilmente transmisibles. Es 
indudable que David pretendía un culto solemne al Señor, representado en el Arca 
de la Alianza. 
¡Ojalá sean catequéticas las actuales!, aunque, algunas veces, el lujo que las 
rodea sea, a mi juicio, negativo. Sin dejar de reconocer el enorme esfuerzo que 
cofradías y participantes realizan durante todo el año, para poder sacar esa 
espléndida catequesis a calles, especialmente en Semana Santa. 
Y leemos a San Lucas en los Hechos, que  nos  narra el momento posterior al 
entierro de Jesús. Todos reunidos en oración, hombres y mujeres, tal vez 
desilusionados por el terrorífico final al que acababan de asistir. Fue la primera 
procesión “dos caladiños” de la historia. Aquellos asistentes a aquel entierro, 
vuelven en silencio, callados (Ojo: no calados por la lluvia, como escuche a un 
locutor en la Tve). 

 
 
 



 
 
 

XXVIII  DOMINGO ORDINARIO,  
FIESTA DE LA VIRGEN DEL PILAR 

 
SALUDO: 
 
Hermanas y hermanos:  
Celebramos hoy la fiesta de la Hispanidad, bajo el patrocinio de Santa 
María en la advocación del Pilar. 
 
Es un buen día para  poner a España y a todos  los  pueblos de 
Hispanoamérica bajo el manto protector de la Virgen del Pilar.   
 

Sabemos que estamos viviendo momentos difíciles, en una sociedad 

que desprecia las manifestaciones de la fe, mientras se arrodilla sin 

pudor delante del sin número de ídolos que nos rodean.  

 

Vivamos en la fe que Dios nos regala y a la que nosotros tenemos 

que mantener viva y, si es posible, hacerla crecer. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES: 

 

INTRODUCCIÓN: En este acto en el que celebramos la 
solemne fiesta de Santa María del Pilar, elevamos  nuestras 
peticiones al Padre. Nos  unimos a ellas diciendo: RUEGA CON 
NOSOTROS. 
 

1.- Pedimos por la Santa Iglesia,  reunida en torno a  Santa María,  para 
que a  lo  largo de la historia cumpla su  misión  de  amor, justicia  y 
paz. En  unión a María, Madre de la Iglesia, decimos: RUEGA CON  
NOSOTROS 
 
2.- Pedimos por los  gobernantes y autoridades, de España y los 
pueblos de la Hispanidad,  para que busquen  la concordia,  la armonía  
y la  paz  entre todos  los  pueblos de  la tierra, Por eso, en  unión a 
María,    Reina de  la Paz,  decimos  RUEGA CON NOSOTROS 
 
3.- Pedimos por  los enfermos,  los que están solos, los ancianos, los  
niños y las  mujeres  maltratadas o explotadas, para que sientan la  
protección, el consuelo  y la  compañía cercana de la Madre. En unión 
a María, salud de los enfermos,  decimos  RUEGA CON  NOSOTROS 

 
4.-. Pedimos por esta comunidad cristiana reunida  hoy  para celebrar 
la fiesta de Santa María del Pilar,  para que a través de  ella reciban 
los pueblos las  bendiciones de Dios  y sepamos  compartirlas  con 
los necesitados.  En  unión a  María, Madre de  la  paz, decimos  
RUEGA CON  NOSOTROS 

 
FINAL: Escucha, Señor  las  oraciones que te dirigimos a través de 
tu Madre. Ten  presente también ante  ti las  intenciones de cada 
uno de los  presentes para que recibamos los beneficios de  esta 
celebración,  tú que vives  y reinas  por  los siglos de los siglos, 
AMEN 

 


